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¿QUÉ HA SUCEDIDO CON LA
ESTABILIDAD DEL EMPLEO




El objetivo de esta investigación es analizar la evolución de la estabilidad
del empleo en el mercado de trabajo español a lo largo del periodo 1987-
2003, así como los colectivos (definidos por características individuales
y laborales) que han experimentado una mayor inestabilidad. La infor-
mación procede de los microdatos de la Encuesta de Población Activa en
su versión de sección cruzada. Los resultados sugieren, por una parte, la
existencia de una elevada inestabilidad en el empleo de muchos de los
colectivos analizados; por otra parte, que dicha inestabilidad ha experi-
mentado un crecimiento continuado desde finales de los años ochenta
del siglo XX, asociado al aumento del número de contratos, la apertura
de la economía al exterior y las altas tasas de desempleo; y finalmente,
que ciertos colectivos (ser mujer –principalmente con hijos pequeños–,
ser joven, tener un bajo nivel de estudios y estar ocupado en puestos que
requieren escasa cualificación) han sufrido particularmente un mayor au-
mento de la inestabilidad en el empleo.
Palabras clave: antigüedad en el empleo, estabilidad en el empleo.
Clasificación JEL: J21, J23.
L
a historia reciente de la economía española ha generado la sensación de
que los empleos vitalicios en la misma empresa son cosa del pasado. La
generalización de los contratos temporales, la introducción y la extensión
de diversos tipos de innovaciones tecnológicas, la creciente apertura de la
economía al exterior, el aumento de la competencia, los ajustes de planti-
lla, etc., son transformaciones que han dado lugar a un aumento (de la sensa-
ción) de incertidumbre y a una creciente inestabilidad de las relaciones labora-
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les1. En este sentido, las empresas preferirían disponer de una mano de obra flexi-
ble para poder ajustarse más rápidamente a los cambios que genera un mundo en
continua transformación, con desplazamientos frecuentes de la demanda de los
productos. Por tanto, los empleos vitalicios, que implican una relación de larga
duración entre los trabajadores y las empresas, ya no podrían mantenerse, dado
que las cambiantes condiciones económicas pueden hacer que determinados pues-
tos de trabajo tengan que ser eliminados o transformados radicalmente.
A priori, podría pensarse que la inestabilidad en el empleo puede haber creci-
do durante los años ochenta y noventa del siglo XX en España debido a los cam-
bios económicos mencionados anteriormente y a las reformas laborales (especial-
mente las de 1984 y 1994) que provocaron un aumento considerable del uso de
contratos temporales, incrementando la rotación laboral (aproximadamente un 95
por ciento de las nuevas contrataciones realizadas desde mediados de los ochenta
hasta mediados de los noventa se produjeron mediante contratos temporales). Por
otro lado, la expansión económica iniciada a mediados de los noventa y la refor-
ma del año 1997 (que fomentaba la contratación indefinida frente a la temporal al
reducir los costes de despido de los nuevos contratos indefinidos así como me-
diante bonificaciones a las cotizaciones de la Seguridad Social) también han podi-
do influir en el número de interrupciones laborales, en la duración de los empleos
y, por tanto, en la (sensación de) inestabilidad en el mercado de trabajo español2.
En general, cabe decir que la estabilidad del empleo es una cuestión de deba-
te actual en la mayoría de los países3. OECD (1997) llega a la conclusión de que
la antigüedad media en el empleo y la probabilidad de permanecer en un empleo
ha cambiado poco en los países miembros, a pesar de que parece haber una sensa-
ción generalizada de que la inestabilidad laboral ha aumentado. No obstante, los
resultados son diferentes por países e incluso según el tipo de base de datos utili-
zada en el análisis en cada país (como se verá más adelante).
En el caso español, la mayoría de las investigaciones dedicadas al análisis de la
estabilidad en el empleo se dedican a estudiar los determinantes de la salida de la
ocupación, de la duración de los empleos y de las consecuencias de los contratos
temporales sobre las trayectorias laborales de los trabajadores (en particular, dada la
posible existencia de un mercado segmentado asociado a los mismos, su probabili-
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(1) En los últimos años, diversas empresas españolas grandes y multinacionales han llegado a
acuerdos con los sindicatos para presentar expedientes de regulación de empleo: Endesa en 2000
para despedir hasta 5.000 trabajadores en cuatro años; Iberia incluyó a 2.515 trabajadores en la re-
gulación de 2001; Altadis presentó un expediente para más de 1.000 trabajadores en 2002; el de
Ericsson afectó a 500 trabajadores en 2002; Telefónica de España ha llegado a un acuerdo para re-
ducir en 15.000 trabajadores su plantilla en el periodo 2004-2007; SEAT ha negociado el despido
de más de 1.000 trabajadores y RENFE prevé reducir su plantilla en unos 1.000 trabajadores.
(2) Un análisis de este periodo referido a la evolución del empleo temporal se encuentra en Dola-
do et al. (2002).
(3) La cuestión es de gran interés, ya que la estabilidad del empleo concierne a las autoridades pú-
blicas en lo que respecta a los debates sobre inseguridad laboral, mantenimiento del sistema públi-
co de pensiones y reformas del sistema de protección por desempleo. Por ejemplo, el ajuste de Te-
lefónica y otras grandes empresas cuesta 240 millones de euros anuales al Sistema de Prestaciones
por Desempleo (El País, 27 de Julio de 2003).
dad de transitar entre estados del mercado de trabajo, ya sea hacia un contrato inde-
finido, otro contrato temporal, el paro o la inactividad). Algunos de estos trabajos
son García-Fontes y Hopenhayn (1996), García-Pérez y Muñoz-Bullón (2003), To-
haria (1998, 2005), Alba (1998), Amuedo (2000), Güell y Petrongolo (2003).
En realidad, en estos estudios (sobre todo, los últimos) que analizan las transi-
ciones hacia la temporalidad y desde un empleo temporal hacia un empleo de carác-
ter indefinido, tener un contrato temporal es un indicador de inestabilidad en el em-
pleo y uno indefinido de estabilidad. Además, aunque se estudian los determinantes
de la salida de la ocupación y de la duración de los empleos, no se cuantifica la ten-
dencia (o la evolución) de la “inestabilidad” en el empleo para conocer qué colecti-
vos han estado más expuestos a los cambios en el mercado de trabajo español a lo
largo del tiempo. Esto nos lleva a exponer las contribuciones del presente artículo.
Una de sus principales contribuciones reside en el concepto de estabilidad que
se utiliza (similar al de algunos trabajos norteamericanos y británicos mencionados
más adelante). La definición de estabilidad en el empleo es “empírica” y no “con-
tractual”, en el sentido de que lo que importa no es tanto el tipo de contrato que tie-
nen los individuos como el tiempo que éstos se encuentran ocupados en el mismo
empleo. Así, los indicadores que se van a emplear se construyen a partir de la infor-
mación sobre la antigüedad en el empleo y no sobre la duración de los contratos, lo
que permite en principio incorporar en el análisis de estabilidad en el empleo la
consecución sucesiva de contratos temporales e indefinidos. Aunque tener un con-
trato temporal (indefinido) en un momento dado del tiempo puede considerarse un
indicio de inestabilidad (estabilidad) según la metodología de análisis de la inestabi-
lidad propuesta por los trabajos anteriores (basados en la relación contractual de los
trabajadores), la consecución sucesiva de distintos contratos temporales de corta du-
ración (por ejemplo, de varios meses) en una misma empresa puede crear estabili-
dad “empírica” aunque no haya estabilidad “contractual”4. Del mismo modo, dis-
frutar de un contrato indefinido (especialmente uno de fomento del empleo, en el
caso español) puede llevar aparejada una inestabilidad “empírica” importante si las
empresas los utilizan de forma similar a los temporales5. Todo esto hace que el con-
cepto de estabilidad sea diferente del basado en la relación contractual.
La segunda contribución de este artículo consiste en la utilización por prime-
ra vez en el caso español de las técnicas empleadas recientemente en la literatura
internacional [Gregg y Wadsworth (1995, 2002) y Burgess y Rees (1996, 1998)
para el caso británico, y Jaeger y Stevens (1999) para el caso norteamericano]
para cuantificar las variaciones de la estabilidad en el empleo durante el periodo
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(4) Para ilustrar esta situación, considérese el caso de un profesor de universidad que ha tenido va-
rios contratos como asociado o como ayudante y que tiene que indicar cuánto tiempo lleva traba-
jando en su empleo. Seguramente responderá que lleva varios años, porque las tareas que está rea-
lizando no se han modificado a pesar de cambiar de tipo de contrato. Por tanto, los contratos
temporales influyen en la evolución observada de la antigüedad, pero puede que no expliquen la
totalidad de la misma.
(5) Esta distinción entre estabilidad empírica y contractual ha sido utilizada previamente en el
contexto español por Garrido (1996) y García-Serrano et al. (1999) al analizar la temporalidad y
por Cebrián et al. (2004) al analizar los contratos indefinidos.
1987-2003 en España y conocer qué colectivos se han visto más afectados. Esta
metodología tiene como elemento fundamental no la estimación de modelos de du-
ración para conocer la duración de un empleo de un trabajador con un determinado
contrato indefinido o temporal, o la probabilidad de tener mayores o menores tasas
de salida de un determinado contrato temporal hacia uno indefinido (como tratan
algunos artículos españoles mencionados anteriormente), sino estudiar qué caracte-
rísticas influyen en la permanencia de un trabajador en el empleo a través de la uti-
lización de indicadores como las probabilidades de que los trabajadores tengan una
antigüedad determinada en el empleo (inferior a un año, inferior a cinco años o
igual o superior a diez años). Utilizar esta metodología basada en un análisis de la
información sobre antigüedad en el empleo de los individuos ocupados (lo que per-
mite conocer la distribución de los empleos según duraciones incompletas en un
momento dado, en línea con los estudios internacionales existentes) puede ofrecer
una visión complementaria del análisis de la estabilidad en el empleo en España
expuesto en los trabajos mencionados más arriba, además de permitir una compa-
ración con otros estudios internacionales que utilizan esta misma metodología. En
otras palabras, nuestro interés no va residir en conocer qué influye en que la dura-
ción “típica” de un empleo (a través de la estimación de modelos de duración) sea
de 18 meses (o qué influye en que la mayor probabilidad de tener una ruptura labo-
ral sea a los 18 meses), sino conocer que un trabajador “típico” hoy en día se espe-
ra que puede permanecer en un empleo unos 16 años (porque al menos ha estado
en ese empleo ocho años de media) a través de la metodología propuesta.
Esta metodología es doble. Primero, se realiza un “análisis estático” de la
muestra para conocer las características que influyen en la estabilidad en el em-
pleo mediante el cálculo de probabilidades (no condicionadas) de que un trabaja-
dor tenga una duración de empleo determinada (inferior a un año, inferior a cinco
años o igual o superior a diez años) sujetas a un conjunto de variables individua-
les, del puesto de trabajo y otras variables (como la apertura de la economía al ex-
terior, la tasa de desempleo, etc.). Para ello, se construyen cohortes de sección
cruzada para cada año (segundo trimestre) de la EPA y se estima dicha probabili-
dad mediante un modelo logit. Como el modelo logit sólo permite evaluar la pro-
babilidad de tener una duración determinada (corta, media y alta) en valores con-
cretos (años) o un valor promedio (media del periodo), también se lleva a cabo un
“análisis dinámico” de la muestra con objeto de capturar el efecto de diversas va-
riables en la distribución de las duraciones del empleo a lo largo del tiempo. Este
procedimiento consta de dos etapas: en la primera etapa, se utiliza la probabilidad
estimada previamente mediante el modelo logit para después, en una segunda
etapa utilizando las predicciones anuales, estimar un modelo por el método de
Mínimos Cuadráticos Ordinarios (MCO) con objeto de conocer la tendencia de la
proporción de empleados en cada banda de duración del empleo controlando tanto
por variables personales y del puesto de trabajo como por el ciclo económico6.
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(6) Además de estas variables, se han incluido en las estimaciones algunas que tratan de aproxi-
mar los factores mencionados en el primer párrafo de la introducción: el tipo de contrato (temporal
o fijo), para ver la influencia de la generalización de los contratos temporales; la tasa de paro,
como variable proxy de las condiciones del mercado de trabajo que puede recoger el efecto de la
Finalmente, una tercera contribución del artículo reside en explotar por pri-
mera vez los microdatos de la Encuesta de Población Activa (EPA) en su versión
de corte transversal –también conocida como pseudopanel o panel sintético– por
cohortes repetidas para un periodo tan extenso como el que se realiza en este estu-
dio, 1987-20037. El uso de unos ficheros de datos de corte transversal como los
de la EPA (que pueden ser comparables a los disponibles en otros países) puede
resultar de gran interés8.
En síntesis, este trabajo ofrece un análisis empírico de la inestabilidad en el
empleo en el periodo 1987-2003 en España. Para llevar a cabo dicho análisis, se
utilizan: (1) algunas técnicas empleadas recientemente en la literatura internacio-
nal por primera vez para el caso español, (2) los microdatos de la EPA en su ver-
sión de ficheros de corte transversal por cohortes repetidas (pseudopanel) para un
periodo muy extenso (1987-2003), y (3) un concepto de estabilidad “empírica” y
no “contractual”, lo que permite tener en cuenta la posible consecución sucesiva
de contratos en la misma empresa.
Los resultados obtenidos apuntan tanto a la existencia de una elevada inestabi-
lidad en el empleo en el mercado de trabajo español en el periodo mencionado
como a un crecimiento de la misma durante el mismo al disminuir la antigüedad
media en el empleo, aumentar la proporción de trabajadores asalariados con anti-
güedades inferiores a un año y a cinco años, y disminuir la de aquellos con antigüe-
dades iguales o superiores a diez años9. Además, ciertos colectivos (las mujeres, los
¿Qué ha sucedido con la estabilidad del empleo en España entre 1987 y 2003?
35
creación y la destrucción de puestos de trabajo o aproximar el efecto de los ajustes de plantilla; las
exportaciones en relación con el PIB, para conocer un cambio fundamental en la economía como
es la mayor apertura al exterior y, por tanto, la mayor competencia a la que hacen frente las empre-
sas. En versiones anteriores también se probó con una variable de gasto en I+D que dejó de incluir-
se para evitar problemas de multicolinealidad en las estimaciones (además, su efecto era nulo).
(7) Aunque lo ideal sería contar con una encuesta como la EPA en formato de panel puro durante
17 años (y no sólo durante seis trimestres) para aplicar técnicas de modelos dinámicos de datos de
panel, la información de la EPA en su versión de ficheros de corte transversal por cohortes repetidas
para un periodo tan extenso como el que se realiza en este artículo puede ser también de gran utili-
dad. Así, varios autores han demostrado que los datos de panel no son indispensables para la identi-
ficación de muchos modelos que se estiman normalmente y que los parámetros de interés pueden
ser identificados a partir de una repetición de cohortes de datos de sección cruzada (o pseudopanel)
como se utiliza en este artículo [véase Heckman y Robb (1985) y Deaton (1985)]. No obstante, aun-
que son preferibles los datos de panel que los de pseudo panel cuando los primeros abarcan un largo
periodo de estudio para el mismo individuo, el hecho que estos últimos se construyan a partir de una
repetición de cohortes de sección cruzada puede tener algunas ventajas respecto a los datos de
panel. Así, no tienen el problema de la pérdida (no aleatoria) de la muestra que tienen muchas bases
de datos de panel. Además, aportan una serie de observaciones durante un periodo de tiempo muy
extenso para individuos con características individuales y del puesto de trabajo homogéneas, lo que
no se produce en la mayoría de datos de panel [véase Verbeek (1992), págs. 303-315].
(8) En la literatura internacional se ha utilizado la metodología antes expuesta en bases de datos
como la Current Population Survey (CPS) y el Panel Study of Income Dynamics (PSID) norteame-
ricanas y la Labour Force Survey (LFS) y la General Household Survey (GHS) británicas.
(9) Estos resultados deben entenderse en un contexto de la economía española (como se menciona
en el segundo párrafo de la Introducción) que ha favorecido la inestabilidad en el empleo debido a
sucesivas reformas laborales durante las décadas de los ochenta y noventa que han aportado mayor
flexibilidad e incrementado el número de contratos temporales, lo que puede haber afectado a la
media de la antigüedad en el empleo y a las otras medidas propuestas.
jóvenes, quienes tienen pocos estudios pero también quienes tienen estudios univer-
sitarios, los trabajadores del sector privado, de la agricultura o de la construcción,
quienes trabajan en ocupaciones manuales no cualificadas) son los que han sufrido
una inestabilidad más elevada o quienes la han visto crecer con el paso del tiempo.
El esquema del artículo es el siguiente. En la siguiente sección, se lleva a
cabo una revisión de la literatura sobre la estabilidad en el empleo. En la sección
segunda, se presentan la base de datos y los indicadores que van a emplearse pos-
teriormente y se realiza un primer análisis descriptivo. La sección tercera ofrece la
metodología utilizada y los principales resultados obtenidos. Para finalizar, la últi-
ma sección resume las principales conclusiones.
1. REVISIÓN DE LA LITERATURA SOBRE ESTABILIDAD EN EL EMPLEO
La mayor parte de los trabajos sobre estabilidad en el empleo se han realiza-
do en los Estados Unidos de América, especialmente durante las décadas de los
ochenta y los noventa del siglo XX. Dada la relevancia de la cuestión y la dispari-
dad de resultados entre los distintos trabajos realizados hasta la fecha por diversos
autores con distintas fuentes estadísticas, en 1999 se dedicó un monográfico del
Journal of Labor Economics a estudiar el tema, tratando de aunar esfuerzos entre
los investigadores con objeto de intentar reconciliar los resultados. Hasta enton-
ces, se tenía la sospecha que existía una relación entre los resultados obtenidos y
la base de datos utilizada.
Así, los trabajos realizados con la Current Population Survey (CPS) suelen
encontrar que no se han producido cambios (o, si se han producido, han sido pe-
queños) en la distribución de las duraciones durante las décadas de los setenta y
los ochenta [Farber (1995), Diebold et al. (1996, 1997)]. En dicho monográfico,
Neumark et al. (1999) calculan tasas de permanencia (retention rates) en periodos
de cuatro y ocho años para cohortes de individuos a partir de los datos de la CPS.
Estos autores concluyen que, frente a la estabilidad de los ochenta, hay evidencia
que sugiere que para el total de trabajadores se ha producido una reducción de la
estabilidad del empleo en la primera mitad de los noventa, aunque eso enmascara
cambios entre colectivos (fuerte disminución de la estabilidad de los trabajadores
más mayores y con más antigüedad).
Sin embargo, los trabajos que utilizan el Panel Study of Income Dynamics
(PSID) suelen encontrar una clara disminución de la estabilidad en el empleo
desde la década de los setenta hasta la de los ochenta y principios de los noventa
debido a la reducción de las tasas de permanencia de ciertos grupos de individuos
así como al incremento de la movilidad [Gottschalk y Moffit (1994), Rose (1995),
Boisjoly et al. (1998)].
Un trabajo del monográfico mencionado anteriormente que debe destacarse es
el de Jaeger y Stevens (1999), en el que se definen medidas simples e iguales refe-
ridas a la estabilidad en el empleo (proporción de trabajadores con antigüedades en
el empleo menores o iguales que un año y menores que diez años) para muestras
similares de trabajadores de las dos encuestas norteamericanas antes mencionadas:
el CPS y el PSID. Sus resultados sugieren que apenas existe evidencia de que se
haya producido una reducción de la proporción de trabajadores con antigüedad
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menor o igual que un año durante los años ochenta y los noventa del siglo XX,
aunque sí la hay de un incremento de la proporción de trabajadores con antigüedad
menor que diez años (sobre todo entre los varones mayores durante los noventa).
En el Reino Unido, al igual que en Estados Unidos, los resultados acerca de la
estabilidad en el empleo son diferentes según la fuente estadística utilizada en el
análisis: Labour Force Survey (LFS) o General Household Survey (GHS). Gregg y
Wadsworth (1995), a partir de datos agregados de la LFS, encuentran que la estabi-
lidad en el empleo aumenta a lo largo del período 1975-1993 al incrementarse la
duración media de los empleos. Por el contrario, los resultados de Burgess y Rees
(1996, 1998), con datos de la GHS para el mismo periodo de estudio, son diferen-
tes al detectar que las proporciones de trabajadores en empleos de corta (inferiores
a un año) y larga duración (superiores a cinco años) permanecen estables.
Recientemente, Gregg y Wadsworth (2002) utilizan datos de ambas fuentes
estadísticas referidos a las décadas de los años ochenta y noventa y encuentran evi-
dencia de un aumento de la inestabilidad en el empleo, principalmente en determi-
nados colectivos como varones y mujeres sin niños. Similares resultados observan
otros autores con otras bases de datos. Por ejemplo, Booth et al (1999) con el Bri-
tish Household Panel Survey (BHPS) encuentran que la inestabilidad en el empleo
ha crecido en las últimas décadas del siglo XX porque la longitud media de los pe-
riodos de empleo de los individuos que entraron en el mercado de trabajo en dichas
décadas es inferior a la de los ocupados de principios y mediados del siglo.
En otros países europeos, la evidencia parece apuntar a un mantenimiento o
una ligera reducción de la estabilidad laboral. Por ejemplo, en el caso alemán
Winkelmann y Zimmerman (1998) utilizan datos procedentes del German Socioe-
conomic Panel (GSOEP), concluyendo que en el periodo 1974-1994 se ha produ-
cido un mantenimiento de la estabilidad laboral. OECD (1997) analiza la antigüe-
dad media en el empleo y la probabilidad de permanecer en un empleo, llegando a
la conclusión de que ambos indicadores de estabilidad han cambiado poco en los
países miembros. Esta coincide con la de Auer y Cazes (2000), que utilizan datos
de diversos países europeos, Estados Unidos de América y Japón a lo largo de la
década de los noventa del siglo XX.
En el caso español, la mayoría de las investigaciones dedicadas al análisis de
la estabilidad en el empleo estudian las características individuales y socioeconó-
micas que influyen en la salida de la ocupación y la duración de los empleos o las
consecuencias de los contratos temporales sobre las trayectorias laborales de los
trabajadores. Entre los primeros, se encuentra el trabajo de García-Fontes y Ho-
penhayn (1996) que, utilizando una muestra aleatoria de afiliados a la Seguridad
Social en el periodo 1978-1992, trata de analizar el impacto de la reforma laboral
de 1984 sobre el funcionamiento del mercado de trabajo español. Sus resultados
apuntan a que, si bien aumentó la tasa de salida desde el desempleo hacia la ocu-
pación (reduciendo la duración de los episodios de paro), la reforma también con-
tribuyó a aumentar la tasa de salida desde la ocupación hacia el desempleo (redu-
ciendo la duración de los episodios de empleo).
En la misma línea que el trabajo anterior y también con datos de la Seguridad
Social, García-Pérez y Muñoz-Bullón (2003) analizan la rotación laboral en el
mercado de trabajo español durante la década de los noventa del siglo XX y con-
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cluyen que las tasas de salida de salida del empleo aumentaron en dicha década
en comparación con la anterior. Además, ciertos colectivos han sido los más afec-
tados por el incremento de la rotación: los jóvenes, las mujeres y los trabajadores
con baja cualificación. En Toharia (1998) también se ofrece información (a partir
de la EPA enlazada) que avala la conclusión de que las salidas del empleo se in-
crementaron desde mediados de los ochenta hasta mediados de los noventa.
Otros trabajos que estudian los determinantes de la duración del empleo son
García-Pérez (1997), con datos similares a los anteriores, y García-Serrano y
Malo (1996), con datos procedentes de la Encuesta de Estructura, Conciencia y
Biografía de Clase de 1991. Finalmente, Arranz y García-Serrano (2004), a partir
de datos administrativos del fichero HSIPRE del Instituto Nacional de Empleo,
obtienen que cuanto mayores son las duraciones de los periodos de no empleo en
el pasado, menores son las duraciones de los empleos posteriormente. Estos auto-
res también encuentran que los trabajadores que finalizaron el empleo anterior de-
bido al fin de su contrato presentan una mayor probabilidad de volver a estar ocu-
pados con un contrato temporal y de recaer nuevamente en el desempleo.
Con respecto a los trabajos que analizan las consecuencias de los contratos
temporales, suelen utilizar los datos enlazados de los ficheros de la EPA10. Así,
Alba (1998) obtiene que la probabilidad de transitar de un empleo temporal a uno
permanente se ha reducido notablemente (alrededor de la mitad) en el periodo
1987-1996, siendo las mujeres, los jóvenes, los varones con menor nivel de estu-
dios y aquellos que han tenido situaciones de no empleo anteriores a su contrato
temporal los que presentan una probabilidad significativamente menor de alcanzar
un trabajo permanente. El incremento en el uso de los contratos temporales habría
sido potenciado por las políticas públicas, con el fin de aumentar la flexibilidad
del mercado de trabajo. Su conclusión es que este marco institucional ha creado
un mercado segmentado en el que un grupo de trabajadores corre el riesgo de per-
manecer atrapado en la temporalidad [evidencia en este sentido se aporta en Toha-
ria (2005)]. Amuedo (2000) y Güell y Petrongolo (2003) también utilizan los
datos de la EPA enlazada (en 1995-1996 y 1987-2003, respectivamente) para ana-
lizar las transiciones desde el empleo temporal hacia el empleo indefinido.
2. LA MEDICIÓN DE LA ANTIGÜEDAD EN EL EMPLEO EN LA EPA
2.1. La EPA y las preguntas sobre antigüedad en el empleo
La Encuesta de Población Activa (EPA) es una encuesta trimestral realizada
desde 1964 por el Instituto Nacional de Estadística (INE). Se lleva a cabo durante
seis trimestres (ciclos) consecutivos a una muestra rotatoria de viviendas (unas
60.000 viviendas en total, lo que corresponde a unos 200.000 individuos) que es re-
presentativa en el ámbito territorial español. Esta fuente estadística ofrece una rica
información sobre las características demográficas y socioeconómicas de los indivi-
duos. En particular, la EPA facilita información sobre las duraciones (incompletas)
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(10) Aunque la disponibilidad de los datos de los registros administrativos sobre contratos abre
una nueva posibilidad de análisis, Cebrián et al. (2004).
de los empleos de los individuos ocupados. Esto sucede desde 1987, ya que con an-
terioridad a este año no existía ninguna pregunta de ese tipo en el cuestionario. Sin
embargo, debe subrayarse que se han producido cambios en la forma en que dicha
información se pide a los trabajadores y en la forma en que se trata posteriormente,
aunque estos cambios no parecen haber afectado significativamente a los datos.
Para comenzar, debe recordarse que se introdujo por primera vez una pregun-
ta sobre la antigüedad en el empleo en el cuestionario de la encuesta tras la refor-
ma metodológica del segundo trimestre de 1987. En concreto, los individuos ocu-
pados debían indicar “el tiempo que llevaban trabajando en el empleo que
ocupaban”. La respuesta debía referirse al número de meses si el individuo lleva-
ba trabajando menos de un año y al número de años si el individuo llevaba traba-
jando un año o más.
El cambio metodológico introducido en el primer trimestre de 1992 implicó
un cambio en la pregunta sobre la antigüedad en el empleo, ya que ahora los tra-
bajadores debían responder “la fecha en que empezaron a trabajar en el empleo
que ocupaban”, indicando el mes y el año. Sin embargo, en los ficheros de datos
individuales, el INE transformó las respuestas dadas por los entrevistados en
meses o años de antigüedad en el empleo, de modo que a partir de 1992 continuó
ofreciendo la información con el mismo formato que antes.
Los cambios del cuestionario realizados en 1999 también afectaron a la in-
formación sobre la duración incompleta del empleo, ya que la pregunta existente
hasta entonces se dividió en dos. En la primera, se preguntaba al trabajador por
“la fecha en que comenzó o renovó el contrato o relación laboral actual”; el indi-
viduo debía indicar como antes el mes y el año. En la segunda, se preguntaba al
trabajador por “la fecha en que comenzó a trabajar de forma ininterrumpida para
su empresa actual”; nuevamente, el individuo debía indicar el mes y el año. La
pregunta del nuevo cuestionario que se asimila a la pregunta del anterior cuestio-
nario es la primera11.
Estas modificaciones en las preguntas referidas a la antigüedad en el empleo
de los trabajadores ocupados pueden generar una serie de problemas a la hora de
realizar el análisis empírico. Estos problemas son básicamente cuatro (y son co-
munes en la mayoría de bases de datos no administrativas que utilizan informa-
ción retrospectiva): el redondeo, el sesgo del recuerdo, el amontonamiento y el
propio concepto de empleo.
El primero es el fenómeno que se denomina “redondeo” (rounding effect) y
es de esperar que afecte a las respuestas de los individuos ocupados en las encues-
tas del periodo 1987-1991. Como ya se ha dicho, cuando a una persona se le pre-
guntaba sobre el tiempo que llevaba trabajando en su empleo, la respuesta se re-
cogía en meses si el individuo llevaba trabajando menos de un año y en años si el
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(11) Por ejemplo, la proporción de trabajadores asalariados con una antigüedad inferior a un año
en 1999 es prácticamente idéntica a la de 1998 (34,3 por ciento y 34,1 por ciento, respectivamen-
te). Sin embargo, dicha proporción es bastante menor (unos 25,8 puntos porcentuales) cuando se
utilizan las respuestas a la pregunta sobre el tiempo que llevan trabajando de forma ininterrumpida
para su empresa actual.
individuo llevaba trabajando un año o más. Esto sugiere que si una persona lleva
trabajando entre 1 año y 1,5 años es probable que responda que su antigüedad en
el empleo es 1 año, mientras que si lleva trabajando más de 1,5 años pero menos
de 2 es probable que responda que su antigüedad es 2 años. Es decir, esperaría-
mos que aproximadamente la mitad de quienes tienen una antigüedad en su em-
pleo de 12-23 meses se clasifique como “1 año” (1 ≤ antigüedad < 2), mientras
que la otra mitad se clasifique como “2 años” (2 ≤ antigüedad < 3). Este problema
debería haber desaparecido a partir del nuevo modo de recoger la información que
se inició con la reforma de 1992, dado que los individuos tenían que indicar la
fecha de comienzo de su empleo actual12.
Sin embargo, este cambio en el modo de recogida de la información también
pudo tener efectos sobre las medidas de la antigüedad en el empleo, ya que los in-
dividuos tenían que fechar exactamente el comienzo de la relación laboral en vez
de recordar su duración. Es posible que la nueva forma de recopilar la informa-
ción de los trabajadores generase un menor “sesgo de recuerdo” (memory bias), si
recordar una fecha es más fácil que recordar una duración.
En tercer lugar, también existe el fenómeno que se denomina “amontona-
miento” (heaping effect), de modo que cuando se construyen las distribuciones de
antigüedad en el empleo se observan “picos” en los múltiplos de cinco. Esto de
debe a que los individuos redondean el número de años que llevan trabajando en
su empleo [Ureta (1992)]. En nuestro caso, es de esperar que el problema del
“amontonamiento” se de en los datos de 1987 a 1991 (pero no en los posteriores)
al no preguntarse directamente por una fecha de inicio del empleo.
Por último, debe mencionarse que también puede existir un problema más
general vinculado al concepto de “empleo” que los individuos interpretan cuando
el entrevistador les plantea las preguntas sobre antigüedad. Es decir, ¿consideran
los entrevistados que un ascenso implica un cambio de empleo, de modo que si
éste se ha producido hace dos meses aquellos contestan que llevan dos meses tra-
bajando en su empleo actual? ¿O más bien contestan en relación con el tiempo
que llevan trabajando para su empresa? En principio, el desdoblamiento de las
preguntas sobre antigüedad que se produjo en 1999 debería haber resuelto los po-
tenciales problemas de interpretación que plantea el concepto de empleo.
En cualquier caso, a pesar de que no vamos a realizar un tratamiento directo
de los problemas relacionados con la información sobre la antigüedad en el em-
pleo en la EPA (redondeo, sesgo del recuerdo y amontonamiento), creemos que
éstos quedan suavizados al agregar las antigüedades en años. Así, a la vista de la
evolución de los indicadores utilizados (como se verá más adelante en los gráficos
1 a 4), no parece que los cambios anteriores hayan tenido efectos relevantes, ex-
cepto en el caso del porcentaje de trabajadores con menos de un año de antigüe-
dad entre 1991 y 1992, periodo en el que se observa un aumento significativo del
mismo. Parte de éste pudo deberse a la modificación de la EPA realizada en 1992
pero también a otras razones, como el comienzo de un periodo de crisis económi-
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(12) Aunque debemos recordar que el INE continuó ofreciendo la información sobre antigüedad
con el mismo formato que antes.
ca y el establecimiento de los primeros límites al uso de los contratos temporales
de fomento del empleo (contratos que tenían la posibilidad de prorrogarse hasta
tres años, pero la eliminación de ésta generó un trasvase de contrataciones hacia
contratos eventuales o por obra y servicio cuya duración era inferior).
2.2. Los indicadores de antigüedad en el empleo
Los gráficos 1 a 4 presentan la evolución de los indicadores de antigüedad en el
empleo construidos a partir de la información proporcionada por la EPA. En particu-
lar, se han construido los siguientes indicadores: la antigüedad media en el empleo de
los trabajadores asalariados y las proporciones de trabajadores que tienen una anti-
güedad inferior a un año, inferior a cinco años e igual o superior a diez años.
Existen tres razones por las que se han elegido estos indicadores. La primera es
que fijarse únicamente en la antigüedad media puede conducir a errores, puesto que
la media puede no haber cambiado a pesar de que se hayan producido variaciones
en la distribución de antigüedades. Por tanto, parece preferible utilizar varias medi-
das (a través de las proporciones de las duraciones de los empleos) que den una idea
de la forma que adopta la distribución de antigüedades. La segunda razón es que
estas medidas (o muy similares) son las que se suelen utilizar en la literatura inter-
nacional sobre estabilidad en el empleo, lo que puede permitir la comparación con
otros países. Finalmente, como se ha dicho más arriba, no se ha realizado ningún
tratamiento de los potenciales problemas vinculados a la información sobre la anti-
güedad en el empleo en la EPA (redondeo, sesgo del recuerdo y amontonamiento),
pero seguramente éstos quedan suavizados al agregar las antigüedades en grupos de
años (inferiores a uno, inferiores a cinco e iguales o superiores a diez).
El gráfico 1 muestra la antigüedad media para el total de trabajadores asalaria-
dos y por sexo. Para el conjunto de trabajadores, se pueden distinguir cuatro etapas
claramente diferenciadas. La primera abarca el periodo 1987-1991 e implica una
reducción de la antigüedad media, que cae de 9,6 años a 8,4 años (una reducción
del 12,5 por ciento). Este periodo coincide con la expansión económica de finales
de los ochenta, lo que afecta tanto a la tasa de entrada (contratación) como a la tasa
de salida (separación) de los trabajadores. Como es sabido, la antigüedad media
del empleo depende del ciclo económico, siendo contracíclica. Cuando el empleo
crece, hay más individuos que entran en el empleo (con duraciones cortas) de los
que salen, por lo que la antigüedad disminuye; por el contrario, cuando el empleo
disminuye, se contratan menos trabajadores de los que salen de las empresas y la
antigüedad media aumenta. Sin embargo, en el caso español en este periodo, este
efecto se ve acentuado por el incremento continuado en la utilización de los con-
tratos temporales por parte de las empresas a raíz de la reforma laboral de 1984
que implicó la posibilidad de uso de contratos temporales para el fomento del em-
pleo (contratos temporales no causales). Este uso masivo de los contratos tempora-
les (con duraciones cortas) por parte de los empresarios puede haber influido en la
disminución de la media de la antigüedad en el empleo en este periodo de estudio.
La segunda etapa va de 1991 a 1997 y registra una estabilidad de la antigüe-
dad media del empleo. Durante esta etapa tiene lugar una crisis económica intensa
pero breve a comienzos de la década, la reforma laboral de 1994 (que se centró en
aspectos de la negociación colectiva) y la reforma laboral de 1997 (que supuso un
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intento de fomentar la contratación indefinida frente a la temporal mediante una
reducción de los costes de despido así como mediante bonificaciones a las cotiza-
ciones de la Seguridad Social). Como puede verse, la crisis económica de 1992-
1994 no supuso un aumento de la antigüedad media del empleo, excepto en 1993.
Esto se debió a que ese fue el único año en que la contratación temporal disminu-
yó en términos absolutos, mientras que la indefinida cayó en todos los años de
dicho periodo. De igual forma, la antigüedad media no disminuyó con el comien-
zo de la expansión entre 1994 y 1997, seguramente porque durante este periodo la
contratación temporal se desplazó hacia figuras contractuales (como el contrato
de obra o servicio o el contrato eventual) con duraciones medias menores que el
contrato temporal de fomento del empleo, que fue la figura más utilizada hasta
1994, año en que quedó circunscrito a su uso para colectivos muy específicos.
La tercera etapa (1997-2001) ha supuesto una nueva reducción de la antigüe-
dad media del empleo de casi el 6 por ciento. La razón puede ser doble. Por un
lado, el afianzamiento de la expansión económica que comenzó a mediados de los
noventa. Por otro lado, los efectos de la reforma laboral de 1997, que ha dado
lugar a un incremento de la contratación indefinida pero al mismo tiempo ha po-
dido tener como efecto indeseado la utilización por parte de las empresas de los
nuevos contratos indefinidos como si se trataran de contratos temporales, al ser
más barato desprenderse de un trabajador con el primer tipo de contrato que con
el segundo en un horizonte temporal de dos años [Malo y Toharia (1999)].
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Gráfico 1: ANTIGÜEDAD MEDIA EN EL EMPLEO DE LOS TRABAJADORES ASALARIADOS,

















































Finalmente, en el periodo de enfriamiento económico de 2001-2003 parece
adivinarse un repunte de la antigüedad media del empleo. Con todo, la antigüedad
media en el empleo a comienzos del siglo XXI es claramente menor (aproximada-
mente un 15 por ciento) que a mediados de los ochenta del siglo XX.
Por sexo, se observan ciertos elementos distintos y otros comunes. En primer
lugar, el nivel de la antigüedad en el empleo difiere claramente: el de los varones
es más elevado que el de las mujeres. Sin embargo, las diferencias se han ido redu-
ciendo con el paso del tiempo. Para los varones, la evolución coincide con la dibu-
jada para el total de trabajadores asalariados. Sin embargo, la evolución de la anti-
güedad media de las mujeres es globalmente diferente. Primero, la reducción de la
antigüedad durante la expansión de 1987-1991 es mucho más tenue que la de los
varones. Segundo, la antigüedad no sólo ha crecido durante la crisis de principios
de los noventa sino también durante la expansión posterior, de modo que en 1998
la antigüedad media era superior a la observada en 1991 y en 1987. Tercero, entre
1997 y 2003 la antigüedad media apenas ha cambiado, registrándose una reduc-
ción muy limitada. En conjunto, la disminución de la antigüedad media del empleo
a lo largo del periodo 1987-2003 ha recaído exclusivamente sobre los varones, al
disminuir un 16 por ciento, mientras que la de las mujeres no ha variado13.
El gráfico 2 ofrece la información referente a la proporción de trabajadores
asalariados que tienen una antigüedad en el empleo inferior a un año. Como puede
comprobarse para el total de trabajadores, existen tres etapas distintas. En la prime-
ra, que va desde 1987 hasta 1995, se produce un fuerte incremento de la propor-
ción de trabajadores en puestos de corta duración: de menos del 20 por ciento al 34
por ciento. Posteriormente, de 1995 a 1999, dicha proporción se mantiene en los
niveles alcanzados en 1995. Finalmente, desde 1999, se observa una tendencia a la
baja, habiendo disminuido dicha proporción más de cinco puntos porcentuales en
tres años. Además, la evolución global coincide con la observada para los varones
y las mujeres, con la única diferencia de que el nivel de la proporción de empleos
de corta duración es siempre mayor para las mujeres que para los varones14.
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(13) También se han realizado gráficos de la antigüedad media en el empleo para otras variables per-
sonales y del puesto de trabajo (estado civil, presencia de hijos en el hogar, niveles de estudios, tipo
de contrato, sector institucional, ramas de actividad económica y categorías de ocupación). En casi
todos los colectivos analizados se aprecian disminuciones de la antigüedad en el empleo entre 1987 y
2003, pero de manera más acentuada en los solteros, los trabajadores sin estudios y con estudios uni-
versitarios, quienes trabajan en el sector privado de la economía, con contratos temporales, los traba-
jadores en ocupaciones manuales y en ciertas ramas de actividad, especialmente en la agricultura y la
construcción. Los únicos colectivos que aumentan su antigüedad en el empleo a lo largo del periodo
de estudio son las mujeres con hijos mayores de 6 años, los asalariados con estudios de formación
profesional, bachillerato elemental o bachillerato superior y los ocupados en servicios públicos.
(14) El análisis de la evolución de la proporción de trabajadores asalariados que tienen una anti-
güedad en el empleo inferior a un año referido a otras variables de interés sugieren que los trabaja-
dores con mayor inestabilidad serían los ocupados en el sector privado, aquellos con bachillerato
elemental, los que trabajan en ocupaciones manuales no cualificadas y en sectores como la agricul-
tura y la construcción. Atendiendo a la variación de la inestabilidad en el periodo 1987-2003, se ha
producido un aumento generalizado de la misma, aunque ciertos colectivos la han sufrido con
mayor intensidad: los trabajadores que tienen estudios universitarios, los que trabajan con contra-
tos temporales y en casi todos los sectores de actividad económica (excepto en la construcción).
Un indicador que también aproxima el peso de los empleos de corta duración
(o de corta y media duración) es la proporción de trabajadores asalariados que tie-
nen una antigüedad en el empleo inferior a cinco años. En el gráfico 3 se propor-
ciona esta información para el total de trabajadores asalariados y por sexo. Entre
1987 y 1992, el indicador muestra un fuerte aumento, seguido de una reducción
entre 1992 y 1993 y de una posterior estabilización hasta 1997. Después, el indi-
cador crece hasta 2001 y experimenta una suave reducción en 2002-3003. El ele-
mento diferencial en el caso de las mujeres es la fuerte caída que se registra entre
1992 y 1997. En cualquier caso, la evolución del indicador muestra un importante
crecimiento del peso de los empleos de corta y media duración desde el comienzo
del periodo de análisis hasta el final.
Finalmente, otro indicador que puede servir para medir los cambios en la esta-
bilidad del empleo a lo largo del tiempo es la proporción de trabajadores asalaria-
dos que tienen una antigüedad en el empleo igual o superior a diez años. Su evolu-
ción puede dar una idea de cómo ha ido variando el peso de los empleos de larga
duración en el periodo de estudio. El gráfico 4 ofrece esta información para el total
de trabajadores asalariados y por sexo (en este caso, la muestra se ha restringido a
trabajadores mayores de 25 años). Parecen detectarse tres etapas distintas en su
evolución. En la primera, desde 1987 hasta 1992, se observa una fuerte caída (del 7
por ciento). En la segunda, desde 1992 a 1997, dicha proporción se mantiene en
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Gráfico 2: PROPORCIÓN DE TRABAJADORES CON ANTIGÜEDAD EN
EL EMPLEO MENOR QUE UN AÑO, MUESTRA TOTAL Y POR SEXO.



















































torno a los niveles alcanzados en 1992. Y, finalmente, desde 1997, se produce una
nueva tendencia a la baja, aunque desde 2001 permanece prácticamente estable.
Todo lo dicho para el total de trabajadores refleja la evolución de dicha propor-
ción para los asalariados varones, pero no la de las mujeres, que es distinta. Así, en
el caso femenino, la proporción de asalariadas con antigüedades iguales o mayores
que diez años disminuyó levemente a finales de los ochenta, aumentó en los años si-
guientes y volvió a reducirse a finales de los noventa, de modo que en el total del
periodo de observación dicha proporción apenas se redujo (un 8,5 por ciento fren-
te al 25 por ciento de los varones). Por tanto, cabe decir que la reducción de la es-
tabilidad en el empleo medida por la reducción del peso de los asalariados con an-
tigüedades iguales o mayores que diez años se ha concentrado en el colectivo
masculino y que el femenino se ha visto afectado en mucha menor medida15.
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Gráfico 3: PROPORCIÓN DE TRABAJADORES CON ANTIGÜEDAD EN
EL EMPLEO MENOR QUE CINCO AÑOS, MUESTRA TOTAL Y POR SEXO.




















































(15) El análisis de otras variables de interés muestra que la proporción de trabajadores asalariados
con antigüedad igual o superior a diez años ha disminuido en el periodo 1987-2003 con mayor in-
tensidad en el caso de algunos colectivos: los trabajadores sin estudios y con estudios primarios,
quienes trabajan en el sector privado de la economía, en ocupaciones manuales, y especialmente en
sectores de actividad económica como la agricultura y la construcción (aunque también en otros).
3. METODOLOGÍA Y RESULTADOS
Extraer conclusiones a partir de un análisis descriptivo como el anterior debe re-
alizarse con cautela porque existen limitaciones (como en la mayoría de análisis des-
criptivos). Por una parte, desde un punto de vista estadístico, la media es sensible a
los valores extremos de la distribución, por lo que podría ser preferible utilizar la me-
diana, aunque la interpretación de la media parece más sencilla. Además, no siempre
es posible estimar la mediana debido a la forma en que se presentan los datos sobre
antigüedad en el empleo, lo que obliga a realizar supuestos sobre la distribución in-
terna de las categorías de antigüedad [véase Gregg y Wadsworth (2002)]. Por otra
parte, las medidas (mediante un análisis descriptivo) que se refieren a la proporción
de trabajadores que tienen una determinada antigüedad no miden directamente la es-
tabilidad en el empleo. Así, la fracción con una antigüedad menor que un año puede
ser sensible a los cambios en los flujos de entrada en el empleo desde el desempleo
o la inactividad: un aumento del número de individuos que se mueven del no empleo
al empleo aumentaría la proporción de trabajadores con antigüedades cortas pero no
indicaría necesariamente un cambio en el grado de estabilidad en el empleo16.
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Gráfico 4: PROPORCIÓN DE TRABAJADORES CON ANTIGÜEDAD EN
EL EMPLEO IGUAL O MAYOR QUE DIEZ AÑOS, MUESTRA TOTAL Y POR SEXO.



















































(16) No obstante, debido a esta última crítica se repitió el análisis utilizando un indicador alterna-
tivo (antigüedades inferiores a tres años), encontrándose que los resultados coincidían en términos
Para superar esas limitaciones se van a utilizar dos tipos de análisis. Primero,
un análisis estático de la muestra que permita conocer las características indivi-
duales, del puesto de trabajo y otros factores socioeconómicos que influyen en la
estabilidad en el empleo mediante el cálculo de probabilidades (no condiciona-
das) de que un trabajador tenga una duración de empleo determinada (inferior a
uno, a cinco o iguales o superiores a diez años) sujetas a un conjunto de variables
explicativas individuales y del puesto de trabajo. Segundo, como el modelo logit
sólo permite evaluar la probabilidad de tener una duración determinada (corta,
media y alta) en valores concretos (años) o un valor medio del periodo, se va a re-
alizar un análisis dinámico de la muestra con objeto de capturar el efecto de la
tendencia de esas probabilidades.
3.1. Un análisis estático de la muestra
Para realizar el primer tipo de análisis, se han agregado cohortes de sección
cruzada para cada año de la encuesta y estimado probabilidades no condicionadas
de que un trabajador esté empleado una duración determinada (k) –inferior a uno,
inferior a cinco años e igual o superior a diez años– durante el periodo 1987-2003
sujetas a un conjunto de características individuales y socioeconómicas (Xit). For-
malmente, pkit sería la probabilidad de que el ocupado i-ésimo tenga una duración
k en el periodo t:
pkit = F(β1 + β2 Xit) k = < 1, < 5, ≥ 10; t = 1987, ..., 2003
El cálculo de esta probabilidad se ha realizado mediante la estimación de un
modelo logit. En este tipo de modelos, la variable endógena (Y) toma dos valores,
0 y 1. En nuestro análisis, el 1 se asigna a los trabajadores con una antigüedad en
el empleo (k) en el periodo t y el 0 al resto. Formalmente, el modelo logit sería:
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generales con los aportados por el indicador de empleos de corta duración (menos de un año de an-
tigüedad).
(17) La probabilidad de que los trabajadores tengan una antigüedad en el empleo igual o superior
a diez años se ha analizado con una muestra de trabajadores de más de 25 años de edad.
Y F X
eit Xit
= + + =
+
+ =− +( )    ( )β β ε εβ β1 2
1
1 1 2
     k < < ≥ =1, 5, 0; t 1987,........,20031












1 11 2β β
 
Zit
    k 1, 5, 0; t 1987,........,2003=< < ≥ =1
donde la probabilidad de que un individuo tenga una duración determinada k en el
periodo t sería:
donde Zit = β1 + β2 Xit.
El cuadro 1 contiene los resultados de las estimaciones de la probabilidad de
que los trabajadores tengan una duración en el empleo determinada (inferior a un
año, inferior a cinco años e igual o superior a diez años) para toda la muestra du-
rante el periodo 1987-200317. Estas estimaciones permiten conocer las caracterís-


















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































ticas que contribuyen a la (in)estabilidad en el empleo a través de la inclusión de
variables explicativas individuales y del puesto de trabajo, variables dicotómicas
anuales (año de la entrevista de cada trabajador), variables del ciclo económico
(tasa de paro regional) y otras variables agregadas (como el grado de apertura de
la economía medido por los ingresos por exportaciones en relación con el PIB).
En el anexo se incluye un cuadro que contiene la media y la desviación típica de
las variables incluidas en las estimaciones.
Entre los principales resultados de las estimaciones, el primero de ellos tiene
que ver con las diferencias entre varones y mujeres: éstas presentan mayor inesta-
bilidad en el empleo que aquellos en el total del periodo 1987-2003, ya que tienen
un 14 por ciento más de probabilidad18 de tener antigüedades en el empleo infe-
riores a un año, un 9 por ciento más de tener antigüedades inferiores a cinco años
y un 3 por ciento menos de probabilidad de estar ocupadas en empleos de larga
duración (igual o superior a diez años)19.
Los parámetros de las estimaciones por grupos de edad arrojan los resultados
esperados: la estabilidad en el empleo es mayor cuanto mayor es la edad de los in-
dividuos y, por consiguiente, mayor su experiencia laboral. Para todo el periodo
de estudio, los trabajadores más jóvenes (con edades comprendidas entre 16 y 24
años) tienen una probabilidad mucho más elevada de estar ocupados en empleos
con duraciones inferiores al año o inferiores a cinco años. Por el contrario, los in-
dividuos de edades intermedias (entre 35 y 49 años) y de edades más avanzadas
(iguales o superiores a 50 años) presentan una probabilidad de tener antigüedades
en la ocupación iguales o superiores a diez años más elevada en relación con el
resto de grupos de edad.
En cuanto al resultado de los efectos del nivel educativo de los trabajadores,
los universitarios sufren mayor inestabilidad en el empleo al presentar mayores
probabilidades de estar ocupados en trabajos de duración inferior a un año (junto
con los analfabetos) o inferior a cinco años y menores probabilidades de estar
ocupados en empleos de duración igual o superior a diez años.
Con relación al efecto de las características de la empresa y del puesto de tra-
bajo en el que trabajan los individuos, aquellos que lo hacen el sector privado de
la economía, en ramas de actividad económica como la agricultura y la construc-
ción, en ocupaciones manuales no cualificadas y con un contrato temporal son los
que presentan mayor inestabilidad laboral a lo largo del periodo 1987-2003, pues-
to que sus probabilidades de estar ocupados en empleos con antigüedades inferio-
res a un año o a cinco años son bajas y sus probabilidades de estar ocupados en
empleos con antigüedades iguales o superiores a diez años son elevadas.
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(18) La interpretación del modelo logit en esta sección se ha realizado mediante el ratio “odds” o
riesgo. El ratio “odds” para un individuo se define como el cociente entre la probabilidad de que
suceda un hecho (o de que se elija la opción 1) frente a la probabilidad de que no suceda el hecho
(o de que se elija la opción 0), lo cual se refiere al individuo de referencia. Este ratio es exp(β). El
porcentaje de incremento (o disminución) en la probabilidad se calcula como (exp(β)-1)*100.
(19) El hecho de haber observado pautas diferentes en la estabilidad laboral de las mujeres en re-
lación con la de los varones ha motivado que realizáramos estimaciones por separado para ambos
colectivos. Los resultados de estas estimaciones no presentan diferencias muy acusadas.
El efecto de la variable exportaciones en relación con el PIB en la economía
española (que trata de medir el efecto de la mayor apertura al exterior) tiene efec-
tos negativos para la estabilidad en el empleo porque los asalariados presentan
una probabilidad mayor de estar ocupados en empleos de duración inferior a un
año o a cinco años y una probabilidad menor de tener antigüedades en el empleo
iguales o superiores a diez años.
Finalmente, la agrupación de las variables dicotómicas anuales por sub-perio-
dos –que coinciden con un primer periodo expansivo (1987-1991), seguido por uno
de recesión (1992-1994) y otro segundo de expansión (1995-2003)– arrojan resulta-
dos interesantes. Así, en comparación con la primera etapa expansiva (1987-1991),
la probabilidad de que los trabajadores tengan empleos con antigüedades inferiores
a un año aumentó un 34 por ciento durante la etapa recesiva y un 97 por ciento du-
rante la segunda etapa expansiva. Igualmente, la probabilidad de tener empleos con
antigüedades inferiores a cinco años aumentó, aunque de forma más limitada. En
cambio, la probabilidad de tener antigüedades iguales o superiores a diez años dis-
minuyó un 14 por ciento en la etapa recesiva y un 20 por ciento en la segunda etapa
expansiva. En resumen, parece que la inestabilidad laboral ha crecido a lo largo del
periodo 1987-2003, a pesar de que la tasa de temporalidad viene disminuyendo muy
lentamente desde mediados de los años noventa del siglo XX20.
3.2. Un análisis dinámico de la muestra
El análisis realizado en el apartado anterior supone una primera aproximación
a la inestabilidad del empleo pero tiene la limitación de que supone implícitamente
que la relación entre los indicadores de la antigüedad en el empleo y las característi-
cas de los individuos no cambia a lo largo del tiempo cuando se considera informa-
ción agregada para todo el periodo 1987-2003. Así, asume que el efecto del nivel de
estudios, por ejemplo, sobre la probabilidad de que un trabajador tenga un empleo
con una antigüedad inferior a un año es idéntico en el año 1987 que en el 2003, al
calcularse sus efectos mediante un modelo logit para todo el periodo de estudio en
conjunto. Esto seguramente no es correcto porque la proporción de trabajadores
asalariados con estudios universitarios es más elevada en el año 2003 que en el año
1987 y la influencia del nivel de estudios sobre la probabilidad de conseguir un em-
pleo y de mantenerlo en el tiempo puede haber cambiado.
Estas alteraciones (anuales) en la composición de la muestra pueden ocultar
cambios en la evolución de la antigüedad en el empleo de los individuos que pre-
sentan características fijas (o variantes) a lo largo del periodo de estudio. Para
tener en cuenta estas limitaciones del análisis anterior, se va a utilizar un procedi-
miento de estimación en dos etapas, similar al utilizado por Jaeger y Stevens
(1999) con datos norteamericanos y Gregg y Wadsworth (2002) con datos británi-
cos. Esta metodología permite capturar el efecto de la tendencia de la probabili-
dad de que un trabajador se encuentre en un empleo de corta, media o larga dura-
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(20) Como el periodo de estudio anteriormente analizado es bastante largo y contiene datos agrega-
dos de un periodo con varias reformas laborales (1984, 1994 y 1997) y cambios cíclicos en la econo-
mía, se han realizado estimaciones similares a las del cuadro 1 pero diferenciando los tres periodos
que se acaban de mencionar. Los resultados de estas estimaciones pueden solicitarse a los autores.
ción, así como los efectos de esas características de los trabajadores que influyen
en la antigüedad en el empleo.
Este procedimiento consiste en estimar un modelo logit (primera etapa) por
cohortes anuales para conocer la probabilidad de que un trabajador esté ocupado
una duración determinada condicionada a un conjunto de variables explicativas
personales (sexo, edad, estado civil, nivel educativo, región de residencia, etc.) y
del puesto de trabajo que ocupa (sector institucional, ocupación, rama de activi-
dad económica, tipo de contrato, etc.). Utilizando las predicciones anuales como
regresando21, se estima un modelo por MCO (segunda etapa) controlando las ca-
racterísticas observables de individuos y puestos y la tendencia (con variables di-
cotómicas anuales) así como el ciclo económico (con la tasa de paro) y el efecto
de ciertos cambios estructurales (en particular, la apertura de la economía al exte-
rior, medida por el valor de las exportaciones como porcentaje del PIB).
Al ser la muestra pequeña (17 observaciones correspondientes a las 17 predic-
ciones anuales), las estimaciones de esta segunda etapa pueden estar contaminadas
por el problema de la heterocedasticidad, aspecto que se ha contrastado y ha sido re-
chazado en casi todas las estimaciones. No obstante, en las estimaciones con pre-
sencia de heterocedasticidad (muy pocas) se han calculado los errores estándar de
los parámetros estimados de una manera robusta siguiendo el método sugerido por
McKinnon y White (1985) para estimaciones por MCO con posible presencia de
heterocedasticidad. Aunque este método es más eficiente que el sugerido por White
(1980), no se han apreciado alteraciones sustanciales con respecto a los errores es-
tándar de las estimaciones presentadas en nuestra investigación22.
El cuadro 2 contiene los coeficientes estimados del efecto de la tendencia
sobre la proporción agregada de trabajadores asalariados con una antigüedad en el
empleo inferior a un año, inferior a cinco años e igual o superior a diez años para
toda la muestra, así como por sexo, grupos de edad, niveles educativos, categorías
de ocupación y sector institucional. A priori suponemos que si la proporción de
los trabajadores con duraciones cortas aumenta a lo largo del tiempo, la inestabili-
dad en el empleo crecerá; por el contrario, si dicha proporción disminuye, la esta-
bilidad en el empleo aumenta. Similar reflexión, pero opuesta, se podría hacer con
respecto a la tendencia de la proporción de los trabajadores con antigüedades en
el empleo iguales o superiores a diez años.
Para cada indicador de la distribución de antigüedades, se ofrecen dos co-
lumnas. La primera columna muestra la tendencia de la categoría de antigüedad
correspondiente controlando los cambios en la composición de la población y de
los puestos de trabajo pero sin tener en cuenta el efecto del ciclo (la tasa de paro).
Mientras que la segunda columna descuenta cualquier componente cíclico de la
tendencia. Los coeficientes de la tendencia pueden leerse como cambios unitarios
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(21) Para calcular estas probabilidades, el modelo logit se evalúa tomando el valor medio de cada
una de las variables independientes.
(22) Alternativamente, se ha seguido otra estrategia sugerida por Maddala (1999), que consiste en
calcular los errores estándar de modelos con presencia de heterocedasticidad en muestras pequeñas
replicando las estimaciones de los modelos hasta 500 veces. Tampoco se han observado alteracio-
nes importantes al comparar los resultados de estas réplicas y los que se presentan en el artículo.






















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































anuales, o como cambios porcentuales anuales si se multiplican por 100 los coefi-
cientes. Para comentar los resultados de las estimaciones del cuadro utilizaremos
esta última interpretación23.
Los resultados contenidos en el cuadro 2 permiten confirmar las impresiones
obtenidas con el análisis descriptivo y con la estimación del modelo logit realizado
anteriormente: la existencia de un incremento de la inestabilidad en el empleo en el
mercado de trabajo español durante el periodo 1987-2003, dado que aumenta la
proporción agregada de trabajadores ocupados en empleos con duraciones cortas y
cortas-medias y disminuye la proporción en empleos con duraciones largas.
Por un lado, se observa que la proporción agregada de trabajadores ocupados
en empleos de duración inferior a un año aumenta a lo largo de todo el periodo de
estudio tanto entre los varones y las mujeres como en los diferentes colectivos defi-
nidos según la edad, el nivel educativo, la ocupación y el sector institucional. La
proporción agregada de asalariados en empleos de duración inferior a un año se in-
crementa cada año un 0,7 por ciento a lo largo del periodo 1987-2003, una vez que
se controlan las características individuales y de los puestos de trabajo. El aumento
es de un 1 por ciento anual cuando se elimina el efecto del ciclo en la tendencia24.
Por colectivos, quienes han sufrido un mayor aumento de la inestabilidad en
el empleo utilizando este indicador serían los menores de 35 años, los trabajado-
res con menos estudios, los trabajadores menos cualificados (tanto en ocupacio-
nes manuales como en no manuales) y quienes trabajan en el sector privado. El
impacto del ciclo económico y de la apertura exterior (no mostrado) es similar en
magnitud en casi todos los colectivos considerados, aunque hay excepciones: por
un lado, el efecto del ciclo es mayor precisamente en el caso de los colectivos que
se acaban de mencionar; por otro lado, los trabajadores con estudios universitarios
apenas se han visto afectados por el control de ambas variables.
Por otro lado, los resultados relativos a la proporción agregada de trabajado-
res ocupados en empleos de duración inferior a cinco años son similares a los an-
teriores. Primeramente, esta proporción aumenta a lo largo de todo el periodo: un
0,5 por ciento anual, tras controlar las características de individuos y puestos de
trabajo, y un 0,6 por ciento anual, eliminando el efecto del ciclo. Además, el in-
cremento de este indicador se produce para todos los grupos de edad, nivel educa-
tivo (excepto formación profesional), ocupación y sector institucional (excepto
sector público), siendo los colectivos que más lo sufren los mismos que se han
mencionado anteriormente.
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(23) Hay que mencionar que los coeficientes de la tendencia son sensibles a la inclusión de con-
troles al ciclo económico. De hecho, la magnitud de la tendencia es superior en todas las estima-
ciones cuando se considera tal control. Por tanto, no considerar las condiciones macroeconómicas
del mercado de trabajo podría dar lugar a inferencias incorrectas (estarían infravaloradas) sobre la
evolución de las categorías de antigüedad consideradas en el análisis. Gregg y Wadsworth (2002)
con datos británicos de la GHS y la LFS llegan a las mismas conclusiones.
(24) El incremento (no mostrado) es de un 1,2 por ciento anual si además se elimina el efecto de
la apertura de la economía española a los mercados internacionales. Esto parece indicar que la
mayor apertura habría tenido un efecto significativo sobre la proporción de empleos de corta dura-
ción en el mercado de trabajo español.
Finalmente, la proporción de asalariados en empleos de duración igual o su-
perior a diez años disminuye para todas las categorías de las variables incluidas
en las estimaciones, excepto para los ocupados en el sector público y los trabaja-
dores con estudios universitarios. En términos agregados, la reducción de dicha
proporción se sitúa en el 0,7 por ciento anual una vez que se controlan las caracte-
rísticas personales y de los puestos de trabajo, aumentando sólo ligeramente al 0,8
por ciento cuando se elimina el efecto del ciclo25. En general, la disminución de la
proporción de trabajadores en empleos de larga duración es más fuerte entre los
varones, los trabajadores más jóvenes (de 25-34 años de edad), los individuos con
menor nivel de estudios, los trabajadores en ocupaciones manuales y quienes tra-
bajan en el sector privado26.
Como es posible que la permanencia en empleos de duración corta y larga de-
penda de determinadas características (diferentes) de los varones y de las mujeres, se
han llevado a cabo las mismas estimaciones del subpartado anterior desagregando el
análisis por sexo. Los resultados de estas estimaciones se ofrecen en el cuadro 3.
En estas estimaciones, se observan resultados similares a los detectados ante-
riormente: un aumento de la proporción de asalariados en empleos de duración in-
ferior a un año e inferior a cinco años y una disminución de la proporción de asa-
lariados en empleos de duración igual o superior a diez años a lo largo del periodo
de estudio tanto en los varones y en las mujeres como desagregando por grupos
de edad y categorías de ocupación (aunque en el caso de las mujeres hay algunas
excepciones).
El aumento de la tendencia de la proporción de asalariados en empleos de
duración corta es superior en las mujeres que en los varones en todos los grupos
de edad, siendo las mujeres más jóvenes (de menos de 25 años de edad) las que
presentan un mayor incremento anual: un 2,5 por ciento frente al 1,9 por ciento de
los varones27. Por otro lado, la proporción de asalariados en empleos de duración
corta aumenta pero en menor cuantía cada año en los individuos con edades de
50-64 años, siendo el aumento anual superior en las mujeres (casi un 0,6 por cien-
to) respecto a los varones (un 0,3 por ciento).
Sin embargo, al utilizar como indicador la proporción de trabajadores con
antigüedades inferiores a cinco años, los resultados cambian: ahora las mujeres
presentan valores superiores a los de los varones sólo para los dos grupos de edad
más jóvenes, pero dicha proporción apenas varía en el caso de las mujeres de 35 o
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(25) La eliminación del efecto de la apertura exterior de la economía (no mostrado) parece tener
un efecto mayor sobre las proporciones de trabajadores con antigüedades inferiores a cinco años o
iguales o superiores a diez años, ya que el incremento de dichas proporciones sería del 1 por ciento
anual y del 1,2 por ciento anual, respectivamente.
(26) El efecto de la tasa de paro (omitido el coeficiente por razones de espacio en el cuadro 2) es
que en periodos en que esta tasa aumenta también se eleva la inestabilidad en el empleo en todos
los colectivos analizados porque se aprecia un efecto positivo (y significativo) sobre la proporción
agregada de trabajadores ocupados en empleos de duración corta y corta-media y negativo (y signi-
ficativo) sobre la de empleos de duración larga.
(27) Las cifras corresponden a las estimaciones con controles de las características de individuos y
puestos de trabajo y del ciclo económico.

























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































más años. Algo similar sucede cuando se examina la evolución de la proporción
de asalariados cuya antigüedad en el empleo es igual o superior a diez años: los
varones reducen su probabilidad de estar en empleos de duración larga en todos
los grupos de edad (aunque la magnitud de esta reducción disminuye con la
edad), pero en el caso de las mujeres la disminución entre aquellas de 35-49 años
es muy limitada e incluso aquellas de 50-64 años presentan un ligero aumento.
Entre los grupos de ocupación, la tendencia creciente de la proporción de los
empleos de duración corta es similar en los varones y las mujeres cuando se compa-
ran iguales categorías, con la excepción de las ocupaciones no manuales menos cua-
lificadas cuya proporción crece más entre las mujeres. En cualquier caso, el incre-
mento anual es alrededor del 1,5 por ciento entre los varones y las mujeres en
ocupaciones manuales de menor cualificación, siendo la mitad entre los trabajadores
en ocupaciones no manuales de mayor cualificación. Lo mismo sucede con la pro-
porción de empleos con antigüedad inferior a cinco años, aunque los aumentos son
inferiores entre las mujeres que entre los varones, con la excepción ya comentada.
Por lo que respecta a la proporción de asalariados en empleos con antigüeda-
des iguales o superiores a diez años, ahora todas las categorías experimentan re-
ducciones, que superan el 1 por ciento anual entre los ocupados en puestos ma-
nuales (cualificados y no cualificados) en el caso de los varones, siendo dichas
disminuciones inferiores entre las mujeres en idénticas ocupaciones. Además, las
mujeres que trabajan en ocupaciones no manuales de mayor cualificación no han
visto reducir su probabilidad de estar en un empleo de duración larga.
Finalmente, respecto al estado civil de los varones y mujeres, con o sin res-
ponsabilidades familiares, se aprecia que los varones no casados experimentan
una mayor movilidad laboral a lo largo de todo el periodo de estudio al aumentar
en 1,1 puntos porcentuales anuales su probabilidad de estar ocupados en empleos
de duración corta y reducirse en 0,8 puntos porcentuales anuales su probabilidad
de estar ocupados en empleos de duración larga. Respecto a las mujeres cabe des-
tacar que, independientemente de si tienen o no responsabilidades familiares, la
probabilidad de que se encuentren en empleos de corta duración crece a lo largo
de 1987-2003, aunque en mayor magnitud en el caso de aquellas sin hijos y en
menor magnitud en el caso de las mujeres con hijos de edad inferior a 6 años o
con hijos de 5 años o más. Hay que subrayar el caso de estas últimas, ya que ade-
más de ser las mujeres que sufren un menor aumento de la incidencia de los em-
pleos de corta duración (similar al de los varones casados) constituyen el único
grupo que experimenta un estancamiento de la proporción de empleos con anti-
güedad inferior a cinco años y un incremento de la proporción de empleos de
larga duración. Estos resultados son similares a los encontrados por Gregg y
Wadsworth (2002) para el Reino Unido, si bien en este trabajo el grupo de muje-
res más beneficiado es el de quienes tienen hijos más pequeños, lo que los autores
atribuyen a la legislación sobre permisos de maternidad.
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4. RESUMEN Y CONCLUSIONES
El objetivo de este artículo ha consistido en ofrecer un análisis empirico de lo
que ha sucedido con la estabilidad en el empleo a lo largo de las dos últimas déca-
das en el mercado de trabajo español. Para llevar a cabo este estudio se han utili-
zado los microdatos de la Encuesta de Población Activa (EPA) en su versión de
corte transversal (o pseudopanel) para un periodo relativamente extenso (1987-
2003). Esta fuente estadística ofrece información sobre la antigüedad en el em-
pleo de los asalariados, lo que permite conocer la distribución de los empleos
según duraciones (incompletas) en un momento dado.
Los procedimientos empleados para este análisis han sido tres, que son los más
utilizados en la literatura internacional reciente para medir la estabilidad en el em-
pleo con datos de corte transversal repetidos a lo largo del tiempo, algunos de los
cuales se han utilizado por primera vez en el caso español. En primer lugar, se ha re-
alizado un análisis descriptivo de la antigüedad media en el empleo y de la propor-
ción de trabajadores que tienen una antigüedad inferior a un año (duraciones cor-
tas), inferior a cinco años (duraciones medias-cortas) e igual o superior a diez años
(duraciones largas). En segundo lugar, se ha estimado mediante un modelo logit (a
partir de cohortes anuales agregadas para cada año) la probabilidad de que un traba-
jador esté empleado una duración determinada durante el periodo de estudio, condi-
cionada a un conjunto de características individuales, de los puestos de trabajo y so-
cioeconómicas. Finalmente, se ha efectuado un análisis dinámico mediante un
procedimiento en dos etapas para tratar de cuantificar dicha inestabilidad.
Los resultados de los tres enfoques ofrecen evidencia tanto de la existencia
de una elevada inestabilidad en el empleo como del crecimiento de la misma du-
rante el periodo 1987-2003 en el mercado de trabajo español. Dicho aumento de
la inestabilidad se refleja en que disminuye la antigüedad media en el empleo, au-
menta la proporción de trabajadores asalariados con antigüedades inferiores a un
año o a cinco años y disminuye la proporción de aquellos con antigüedades igua-
les o superiores a diez años.
Los colectivos que sufren con más intensidad esta inestabilidad son, en gene-
ral: las mujeres, los ocupados en el sector privado, los trabajadores con contrato
temporal, los jóvenes, los individuos con pocos estudios (pero también quienes
tienen estudios universitarios), los trabajadores en ocupaciones manuales no cua-
lificadas y los que trabajan en sectores como la agricultura y la construcción. En
cuanto al aumento de la inestabilidad, aunque éste ha sido más o menos generali-
zado, también ha habido ciertos grupos que lo han sufrido con mayor intensidad,
coincidiendo en general con los colectivos anteriores que ya tenían un nivel de
inestabilidad elevado. Este aumento de la inestabilidad en el empleo es de mayor
magnitud una vez que se incluyen controles del ciclo económico y de la apertura
exterior de la economía en el análisis. Esto significa que tanto las tasas de paro
como la mayor apertura exterior habrían tenido un efecto muy significativo sobre
las distintas medidas de la duración de los empleos en el mercado de trabajo espa-
ñol, una vez controladas las características personales y de los puestos de trabajo.
En cualquier caso, la proporción de varones y mujeres ocupadas en empleos
de duración inferior a un año aumenta alrededor de un 1 por ciento cada año,
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siendo las mujeres más jóvenes (de menos de 25 años de edad) las que presentan
un mayor incremento anual. Entre los diferentes grupos de ocupación, la propor-
ción de asalariados varones y mujeres en empleos de duración corta aumenta en el
caso de los trabajadores en ocupaciones no manuales y manuales, pero especial-
mente entre estos últimos y, sobre todo, entre quienes ocupan puestos de baja o
nula cualificación. Estos resultados son similares a los obtenidos cuando se utiliza
como indicador de la inestabilidad la proporción de trabajadores con antigüedades
inferiores a cinco años.
Además, la proporción de asalariados en empleos de duración igual o supe-
rior a diez años se ha reducido anualmente entre los varones y entre las mujeres,
siendo la reducción mayor entre los primeros que entre las segundas. Esta dismi-
nución también es mayor entre los trabajadores más jóvenes (25-34 años de edad)
que en el resto de grupos de edad. Asimismo, los trabajadores en ocupaciones ma-
nuales y no manuales reducen su probabilidad de tener empleos de duración larga,
siendo los primeros los que sufren una mayor disminución en comparación con
los segundos. Hay que destacar, sin embargo, el caso de las mujeres en ocupacio-
nes no manuales de alta cualificación, con 50 años o más de edad y con hijos ma-
yores de 5 años, que constituyen los únicos grupos que experimentan bien un es-
tancamiento (las primeras) bien un aumento (los otros dos grupos) en la
proporción de empleos de larga duración.
A la vista de estos resultados, la pregunta es qué impacto puede tener el in-
cremento de la inestabilidad en el empleo sobre el funcionamiento de la economía
española28. En principio, la generalización de la inestabilidad puede tener un im-
pacto negativo sobre las decisiones de consumo de los hogares, contribuyendo a
que el aumento del consumo privado sea inferior al que podría ser si la estabilidad
de los empleos por parte de los trabajadores fuese mayor, con el consiguiente
efecto negativo sobre el crecimiento de la economía. Por otra parte, si una gran
parte de los empleos que se crean duran poco y los agentes (los trabajadores y las
empresas) no tienen incentivos para invertir en formación, el resultado es un cre-
cimiento de la productividad (y de los salarios) menor que el que se podría lograr
si dicha inversión se realizara. En este sentido, la existencia de incentivos para la
creación de empleos estables puede resultar relevante, en especial para aquellos
colectivos más desfavorecidos en términos de inestabilidad laboral (como los jó-
venes, las mujeres –principalmente con hijos pequeños– y los trabajadores con
bajas cualificaciones).
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(28) Debe señalarse que el análisis efectuado en este trabajo no implica el seguimiento longitudi-
nal de los individuos, por lo que los efectos señalados pueden tener un impacto menor si la inesta-
bilidad detectada va reduciéndose a medida que los individuos acumulan mayor experiencia labo-
ral. Una cierta evidencia en este sentido pero circunscrita a los individuos que tienen contratos
temporales se encuentra en Toharia (1998) y Hernanz (2003), donde se utiliza información sobre
grupos de individuos definidos de acuerdo con su año de nacimiento (cohortes) a partir de los
datos transversales de la EPA.
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ANEXO
Cuadro A.1: ESTADÍSTICOS DESCRIPTIVOS DE LAS VARIABLES INCLUIDAS EN LAS ES-
TIMACIONES SEGÚN ANTIGÜEDAD EN EL EMPLEO INFERIOR A UN AÑO, INFERIOR A
CINCO Y SUPERIOR E IGUAL A DIEZ AÑOS (MUESTRA COMPLETA)
Antigüedad Antigüedad Antigüedad
< 1 año < 5 años ≥ 10 años
Variables Media S.E. Media S.E. Media S.E.
Antigüedad (años) 0.319 0.256 1.148 1.241 19.655 7.538
Sexo
Varón 0,605 0,489 0,608 0,488 0,713 0,452
Mujer 0,395 0,489 0,392 0,488 0,287 0,452
Edad
16-24 0,345 0,476 0,292 0,455 – –
25-34 0,356 0,479 0,383 0,486 0,115 0,319
35-49 0,225 0,418 0,244 0,430 0,534 0,499
50-64 0,073 0,260 0,081 0,272 0,351 0,477
Estado civil
Soltero 0,568 0,495 0,527 0,499 0,124 0,329
Casado 0,401 0,490 0,440 0,496 0,830 0,375
Viudo-separado 0,031 0,174 0,033 0,179 0,046 0,209
Educación
Analfabeto 0,067 0,250 0,059 0,236 0,068 0,251
Primaria 0,240 0,427 0,238 0,426 0,347 0,476
Bachiller elemental 0,328 0,470 0,309 0,462 0,176 0,381
Bachiller superior 0,087 0,281 0,095 0,293 0,108 0,310
Formación profesional 0,153 0,360 0,152 0,359 0,097 0,296
Universidad 0,125 0,331 0,147 0,354 0,205 0,404
Sector
Publico 0,121 0,326 0,143 0,351 0,356 0,479
Privado 0,879 0,326 0,857 0,351 0,644 0,479
Tipo de contrato
Fijo 0,171 0,377 0,393 0,488 0,992 0,088
Temporal 0,829 0,377 0,607 0,488 0,008 0,088
Rama de actividad
Agricultura 0,084 0,278 0,063 0,243 0,029 0,168
Construcción 0,170 0,376 0,155 0,362 0,050 0,218
Energía, agua y extractivas 0,008 0,090 0,010 0,100 0,027 0,161
Transf. metal. y química 0,047 0,213 0,050 0,217 0,080 0,271
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ABSTRACT
This study aims at analysing the evolution of job stability in the Spanish
labour market during the period 1987-2003 and investigating the groups
(defined by individual and job characteristics) who have experienced the
greatest instability. Information comes from the Spanish Labour Force
Survey (Encuesta de Población Activa, EPA) microdata used as a cross-
section. Results suggest, first, that job instability is very high in many of
the analysed groups; second, that job instability has undergone conti-
nuous growth from the late 1980s, associated with the rise of the number
of contracts, the opening of the economy and the existence of high unem-
ployment rates; finally, that certain groups (women –mainly with children
under 6–, the young, workers with a low educational level and workers in
low-skilled jobs) have suffered the largest rises in job instability.
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